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OBRA Y GRACIA 
La poesía natura! y refinada 
de don Alfonso Reyes 
Escribe: EDUARDO CARRANZA 
"Viajero: has llegado a la región más transparente del 
aire . .. " . 
A. R. 
Poética. Don Alfonso Reyes declaró muchas veces -ora en lúcida 
prosa, ora en lucientes versos- su ética y su estética, las dos alas radian-
tes de su melodía platónica. Y dentro de su estética, su particular poética. 
Reyes tenía veinte años en 1910. Hay en sus versos de entonces el 
mínimum de rubendarismo posible en ese momento. Pero allí está la somb1·a 
del padre y maestro mágico. Y, finalmente asimilados, otros influjos del 
momento: los consabidos de origen francés, bebidos en su fuente original. 
Le seducen -signo del tiempo- los temas d~ cultura, tratados en la línea 
parnasiana apenas humedecida por el simbolismo. Y apunta ya el helenis-
mo -sonetos a Chenier, r eminiscencias de Du Bellay- que tan poderosa-
mente fecundará y determinará buena parte de su obra posterior. Apa-
sionadamente, él nos lo ha contado, persigue su autenticidad personal y 
amencana. 
En primer lugar, frente al declinar del fastuoso crepúsculo ruben-
dariano (hablo de rubendarismo, no de Rubén Da río), frente al marchito 
aroma de la descaecida rosa modernista, busca y halla una nueva sencillez. 
El sabe muy bien a su maestro Malla1·mé: lo ha traducido y glosado bella-
mente. La heroica estética mallarmeana constituirá para don Alfonso una 
como áscesis del verso. Y los puntos de mira serán: depuración, nitidez, 
sobriedad, concisión, canto llano, insinuación, casi silencio. Ha oído tam-
bién aquello de "tuércele el cuello al cisne" : 
Escojo la voz rnás tenue 
para rnaldecir del trueno, 
como la miel más delgada 
para triaca del veneno . .. 
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... Cada vez menos palab·ras; 
cada poema, un latido; 
cada latido, universo. 
Llaneza. Sencillez. Poesía en voz baja, de t an pura tradición mexicana. 
Anécdota, pero anécdota trascendida, elevada, si no a eternidad, a en-
sueño casi intemporal. "Quédate callado y solo, casi todo sobra y huel-
ga". Y luego: 
Y lo que cantas do·rmido 
es tu canción verdadera. 
La g-rac1a, digámoslo también llanamente, la gracia -oh, gran don 
Alfonso; ¡oh!, Lo pe; ¡oh!, Garcilaso; ¡oh l, querido maestro Azorín-
consiste en eso: en esas pocas palabras donde haya un latido de misterio, 
una sonrisa de la belleza, un parpadeo de la música, un aroma incoercible; 
en eso que parece tan fácil, tan sencillo y hacedero. 
Y ya tenemos a don Alfonso Reyes en lo suyo. Dueño de su poesía 
madura y primaveral. Natural y elegantísima. Del campo y de la acade-
mia. Popular y refinada. De su poesía hablada coloquial, conversacional, 
y con su punta de conceptismo razonador. Pero impregnada de perpetua 
gracia, penetrada de jugos culturales de todas las culturas del mundo. Don 
Alfonso realizó antes que nadie y mejor que nadie en nuestra lengua es-
pañola el anhelo moderno concisamente expresado por Eliot: "Hay una 
ley de la naturaleza más poderosa que ninguna de esas influencias del 
exterior y del pasado; esta ley exige que la poesía nunca se separe dema-
siado de nuestro lenguaje diario. Utilice el verso métrico o silábico, el 
blanco o el rimado, el libre o el clásico, la poesía no podrá permitirse 
perder el contacto con el lenguaje variable de los intercambios comunes". 
Temática. Dejemos de lado los temas de recreación erudita, helenís-
tica en especial -Homero en Cuernavaca, por ejemplo- resueltos siem-
pre con tanta galanía. Y su inolvidable lfigenia cruel. Y los versos de 
tono burlesco y desenfadado, dignos de su maestro Góngora. Pasemos tam-
bién sobre aquellos otros en que abiertamente desafía al prosaísmo, y anda 
equilibrándose con su gracia e ingenio, sobre el filo de la navaja, digo de 
la prosa. La obra suya más verdadera y cabal está en la nostalgia: nos-
talgia de amor, de patria y de paisaje, de amistad. Y lueg·o, poesía de las 
cosas cotidianas. De Hla vida cotidiana", como quería mi amigo Eduardo 
Cote Lamus, en un bellísimo libro. Hondura. Levedad. Humanidad. 
A lo largo de su obra poética viene a decirnos don Alfonso Reyes que 
todo lo humano puede trasmutarse en poesía. Viejo c.antar hispánico, siglos 
atrás enunciado en latín por un poeta español de Calatayud, llamado Marco 
Valerio Marcial. Es la tensión con que el poeta la vive, lo que eleva la 
vivencia personal a la zona de lo que llamamos poesía. Y algo de tono, de 
grado, de matiz, en la expresión, algo indefinible que subyace misteriosa-
mente bajo la palabra poética. Pero, ante todo, he dicho, en don Alfonso 
el tema de la nostalgia: con el cual el poeta toca la esencial raíz del len-
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guaje como testimonio del yo frente a la fugacidad de nuestras vidas y 
de las cosas que las rodean. La palabra poética, hecha añoranza elegíaca, 
quiere detener lo que una vez formó parte de nuestro corazón, lo que ha 
sido experiencia única, intransferible e irrepetible. En esta f orma, la pa-
labra poética se enfrenta con el tiempo y con la muerte: 
Por esas cosas que visito en sueños, 
confusas galerías y salones, 
pálido el rostro, los amigos mue·rtos 
asoman en lo alto de las torres . .. 
Don Alfonso defendió donosamente la poesía de circunstancias, y con 
ello defendía su propia poesía y c.asi toda la poesía, desde los griegos has-
ta J acques Prevert. Oigamos sus palabras magistrales y aleccionadoras~ 
"Marcial consagró buena parte de su obra a los versos de circunstan-
cias o versos de ocasión. El exquisito Góngora escribía décimas y redondi-
llas para ofrecer golosinas a unas monjas. No es lo menos bello de sor· 
Juana cuanto se le caía de la pluma como parte de su trato social. El recón-
dito Mallarmé dibujaba estrofas en los huevos de Pascua, ponía en verso· 
las direcciones de sus cartas, hacía poemas para ofrecer pañuelitos de 
Año Nuevo y tenía la casa de Mary Laurent llena de inscripciones. Y 
Rubén Darío, Margarita, Adela Villagrán, etcétera, para no hablar de 
tantos otros. . . Desde ahora te digo que quien solo canta en do de pecho, 
no sabe cantar; que quien solo trata en versos para las cosas sublimes, 
no vive la verdadera vida de la poesía y las letras, sino que las lleva pos-
tizas como adorno para las fiestas". 
La poesía de don Afonso Reyes es, ante todo, la poesía de un hondo 
humanista moderno. Allí, pues, dechados platónicos y números pitagóricos, 
savia de las encinas homéricas y miel de las diosas de Jonia. Pero también 
personas y cosas y sitios de su América y d~ su España; sol de Monterrey, 
cazadores, j inetes y vaqueros, contrabandistas mexicanos, frutas america-
nas de nombre carnal y sangre melodiosa, trovadores del pueblo, aire lim-
pidísimo de Madrid, puertos del Caribe, muchacha de Río de J aneiro, "ojos 
de azúcar quemada", "trigueña nuez del Brasil", y la blanca dama de 
Andalucía, con su torre y con su flor, y las mozas de canela con ojos 
deslumbrantes de café negro de su tierra natal ... 
Como los grandes clásicos de nuestro siglo de oro : el Lope de lo airo-
so y lo garboso, el de la estilización e invención de lo popular, el Góngora 
de lo jocundo y lo picante (tan cerca los dos de su mente y de su corazón), 
supo aliar lo popular y lo culto, lo vivo tradicional y lo viviente de hoy: 
Gua·rdo mejor la salud 
alte·rnando lo ramplón 
con lo fino, 
y junto en el aquita?·a 
, 
-como yo se-
el romance paladino 
del vecino 
con la quintaesencia ra·ra 
de Góngora y M allarmé. 
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. . . A lgo de ganga en el oro 
algo de tier1·a sorbida 
con la savia vegetal,· 
la voz, perdida entre el coro; 
cera en la miel del panal; 
y el habla vulgar fundida 
con el metal 
del habla más escogidAa. 
Así, pues, tres venas esenciales en la poesía de Reyes: lo clásico en 
el sentido gt·ecolatino, lo clásico en el sentido hispánico y lo americano, 
confluyendo en su original autenticidad. Y, en torno, las gr acias y sabi-
durías de t odo lo moderno. Y, sobre toda cosa, el testimonio de una vida 
bella, bellamente expresado. 
P or último, el radical mexicanismo de sus versos. Ese como capitoso 
vaho de oro que sobre ellos se respira: entretejido aroma de hierbas, de 
agua, de tierra, de fruta y aire y piel animal. Hablándole a su poesía, a 
la más característica y memorable, podría repetír sele lo que dijo el pro-
pio don Alfonso a la también memorable Salambó-Salambona en un ro-
mance irrepetible: 
¿Y sabes a lo que sabes? 
Sabes a piña y a miel, 
sabes a vino de dátiles, 
a na1·anjas y a clavel, 
a canela y aza/'rán, 
a cacao y a café, 
a peTejil y tomillo, 
higo blando y du'ra nuez. 
Sabes a ye1·ba mojada, 
sabes al amanecer. 
Sabes a égloga pu-ra 
cantada con el 'rabel. 
Sabes a leña ol01·osa, 
pino, 'resina y laurel. 
A moza junto a la fuente, 
que cada noche es mujer. 
Al ai're de mis montañas, 
donde un tiempo cabalgué. 
Sabes a lo que sabía 
la infancia que se me fue. 
Sabes a todos los sueños 
que a nadie le confesé. 
- 758 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
ANTOLOGIA 
GLOSA DE MI T IERRA 
Amapolita morada 
del valle donde nací: 
si no estás enamorada, 
enamórate de mí. 
I 
Aduerma el tt·oJo clavel 
o el blanco jazmín las sienes; 
que el cardo es solo desdenes, 
y solo furia el laurel. 
Dé el monacillo su miel, 
y la na1·anja tt·ugad'a, 
y la sedienta granada, 
zumo y sangre -oro y rubí-: 
que yo te prefiero a ti, 
amapolita morada. 
II 
Al pie de la higue1·a hojosa 
tiende el manto la alfombrilla; 
ctt·ecen la anacua sencilla 
y la cortesana rosa; 
donde no la ma1·iposa, 
to?-nasola el colibrí. 
Pe?"o te p?'efie?"O a ti, 
de quien la mano se aleja: 
vaso en que duerme lec, queja 
del valle donde nací. 
III 
Cuando al renacett· el día 
y al despe1·ta1· de la siesta, 
hacen las u?-racas fiesta 
y salvas de grite'rÍa, 
¿por qué, amapola, tan j?·ía, 
o tan pura, o tan callada? 
¿Por qué, sin decirrne nada, 
me infundes un ansia incierta 
-copa exhausta, mano abierta--
si no estás enamorada? 
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IV 
¿N ace1·án est1·ellas de o1·o 
de tu cáliz temulento 
nor?na para el pensam,iento 
o bujeta para el lloro? 
¡N o vale un canto sono1·o 
el silencio que t e oí! 
Apurando estoy en ti 
cuanto la música yen·a. 
A mapola de mi tien·a : 
enamórate de mi. 
LA AMENAZA DE LA FLOR 
Flor de las adormideras: 
engá1íame y no me quuwas. 
¡Cuánto el aroma exageras, 
cuánto ext1·emas tu, a'rrebol, 
flor que te pintas ojeras 
y exhalas el alma al sol! 
Flor de las adormider as. 
Una se te parecía 
en el rubor con que engañas, 
y también porque tenía 
como tú negras pestañas. 
Flo1· de las adormideTas. 
Una se te parecía .. . 
(Y tie1nblo solo de ver 
tu mano puesta en la mía: 
tiemblo no amanezca un día 
en que te vuelvas nw.jer). 
TARDES ASL .. 
Tardes así ¿cuándo os he 1·espi1·ado? 
Sueltos cabellos, húmedos del baño; 
olor de g1·anja, frescor de garganta, 
p?'ÍmaveTa hecha tocl!t flo?' y agua. 
Se ab1·ió la 1·eja y fuinws a caballo. 
El cielo e1·a canción, caricia el cam1J0, 
y la p1·omesa de la lluvia andaba 
viva y alegre po1· lcts cumbres altas. 
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Cada hoja temblaba y era mía, 
y tú también, de miedo sacudida 
entre p1·esentimie11.tos y relámpagos. 
Latían entre n'ubes las estrellas, 
y nos llegaba el pulso de la tie'rra 
desde el tranco ligero del caballo. 
APENAS 
A veces, hecho de nada, 
sube un efluvio del suelo. 
De r epente, a la callada, 
suspira de aroma el cedro. 
' Como somos la delga;cia, 
disolución de un secreto, 
a poco que cede el alma 
desborda la fuente un sueño. 
¡Míse1·a cosa la vaga 
1·azón cuando, en el silencio, 
una como resolana 
me baja, de tu recue1·do! 
MIS AMORES 
I 
A Madrid llegaba un día, 
y en San Isidro y el P1·ado 
lindas mujeres había. 
Pero mis amores son mexicanos. 
Que algún doctor en amor 
no me venga con regaños: 
parece que digo mucho, 
pero más es lo que callo. 
Cuando salí ~e mi tierra, 
no se me había casado, 
y era torre sin escudo, 
o mejor, vino sellado. 
Y o no la buscaba, no : 
ella se me puso al paso, 
yegua de rasgados ojos 
y de pelaje dorado. 
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II 
En el atre de París 
hay muchos besos sembrados 
como flor es en jardín. 
Pero mis amores son mexicanos. 
Yo de las filosofías 
de tantos enamorados 
hago lo que manda el cielo, 
que nunca les hizo caso. 
La morena de pasión, 
el pajarito de barro, 
colo?· die café con leche, 
que es colo'r guadalupano, 
¿cómo la puedo olvidar 
si, mientras vivió en mis brazos, 
el tiempo estaba completo 
y estaba henchido el espacio? 
III 
A ir es los de Buenos A ir es 
para los amores bravos, 
altivos y des iguales. 
Pe?·o mis amores son mexicanos. 
Aquí las fue?·zas me faltan, 
aquí caigo, aquí desrnayo, 
aquí me de?·'tibo al suelo 
y con pena me levanto. 
¡Oh pasión que eres paloma 
como el Espíritu Santo! 
¿Po?· qué te dan tantos nomb1·es, 
por qué te llaman pecado? 
¡Oh sin est'ribos jinete, 
galope contra ba'rranco ! 
Quedanne aquí fue mi suerte 
con los peligTos jugando, 
que siemp1·e ha sido la muerte 
novia de los mexicanos. 
( Luz de luna po1' tu tez, 
fuego do?'mido en ttl-8 flancos : 
solo tus ojos y el cielo 
se veían en el campo). 
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SOL DE MONTERREY 
No cabe duda : de niño, 
a mí me seguía el sol. 
Andaba detrás de mí 
como perrito faldero; 
despeinado y dulce, 
claro y amarillo : 
ese sol con sueño 
que sigue a los niños. 
Saltaba de patio en patio, 
se revolcaba en mi alcoba. 
A un creo que algunas veces 
lo espantaban con la escoba. 
Y a la mañana siguiente, 
ya estaba otra vez conmigo, 
despeinado y dulce, 
claro y amarillo : 
ese sol con sueño 
que sigue a los niños. 
(El fuego de mayo 
me a1-mó caballero : 
yo era el Niño Andante, 
y el sol, mi escudero) . 
Todo el cielo era de añil ; 
toda la casa, de oro. 
1 Cuánto sol se 1ne metía 
por los ojos ! 
Mar adentro de la frente, 
adonde quiera que voy, 
aunque haya nubes cerrada·s, 
¡oh, cuánto me púa ·el sol! 
1 oh, cuánto me duele, adentro, 
esa cisterna de sol 
que viaja conmigo! 
Y o no conocí en mi infancia 
sombra, sino 'resolana. 
Cada ventana era sol, 
cada cuarto era ventana: 
Los corredores tendían 
arcos de luz por la casa. 
En los árboles ardían 
las ascuas de las naranjas, 
y la hue1·ta en ·lumb1·e viva 
se doraba. 
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Los pavos r eales e?·an 
parientes del sol. La ga1·za 
empezaba a llamear 
a ca·cia paso que daba. 
Y a mí el sol me desvestía 
para pega'rse conmtgo, 
despeinado y dulce, 
cla?·o y amarillo : 
era sol con sueño 
que stgue a los niños. 
Cuando salí de mi casa 
con mi bastón y mi hato, 
le dije a mi corazón : 
-¡Ya llevas sol para rato/ 
Es tesoro -y no se acaba: 
no se me acaba-- y lo gasto. 
Traigo tanto sol adentro 
que ya tanto sol me cansa--. 
Y o no conoci en mi infancia 
sombra, sino resolana. 
PESADILLA 
Por esas casas que visito en sueños, 
confusas galerías y salones, 
escalinatas donde vaga el miedo 
y ruedan las tinieblas en temblores. 
Pálido el rost1·o, los amigos muertos 
asoman en lo alto de las torres, 
o vienen hasta mí con labios secos, 
blandas ?nanos de sombra y tristes flores. 
Cunde la noche, la tiniebla absorbe 
la diáfana venbd. No se conoce 
si son fantas?nas o si son recue?·dos, 
amenazas o solicitaciones . .. 
Y es la manada de gigantes huecos 
que en tO?-no al pozo de la sangre con·en. 
- 764 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
• 
EN L A IMPACIENTE J UVENTUD ... 
En la impaciente juventud, un día 
vale una eternidad por lo que anhela, 
por lo que o f rece y po'r lo que recela, 
po·r lo que agua'rda o lo que desconfía. 
Aco1·ta el t iempo su ho1'izonte. C1·ía 
su ruta reiterada cada vela. 
S e camina tal vez, y a no se vuela. 
Al menos, esta fue la historia mía. 
Se vuelve soledad la compañía, 
po?·que la soledad colmada vela 
el rostro ·cl~ las cosas, y no fía 
sino en teje1· y destejeT s~c, tela. 
A l 1nenos, esta fue la historia mía, 
y todo lo denuis f~te la novela. 
SILENCIO 
E scojo la voz m ás tenue 
para maldecir del t1-ueno, 
como la miel más delgada 
par a triaca del veneno. 
E n la corola embriagada 
del más efímero sueño, 
interrogo las astucias 
del desquite con tlra el t iempo, 
y a la barahunda opongo 
el escogido silencio. 
N o es m enos luz la centella 
po1· cegar solo un momento, 
ni es desamor el amor 
que enmudece por intenso. 
Cada vez menos palabras; 
y cada palab·ra, un verso; 
ccub poema, un latido; 
cada latido, universo. 
Esfera ya reducida 
a la norma de su centro, 
es inmortal el instante 
y lo fugitivo eterno. 
Flecha que clavó el dest·ino, 
aunque presuma de vuelo, 
déjate dormir, canción, 
que ya duraste un exceso. 
- 7·65 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
QUEDA TE CALLADO ... 
Quédate callado y solo: 
casi todo sobra y huelga. 
De la rama el fruto cuelga 
y la rosa del peciolo, 
no a ef ectos del querer solo, 
sino a la inerte ceguera 
que la visión exagera 
en alcance y en sentido ; 
y lo que cantas dormido 
es tu canción verd:tdera. 
Quédate solo y callado : 
casi todo huelga y sobra. 
Ningún gasto se recobra, 
ni vale el oro cambiado 
la moneda que has pagado 
por montones de vellón. 
Que a hurtos da el corazón 
los la.tidos qt-te aprovechas, 
y aunque imaginas que pechas, 
lo debes al panteón. 
E RA UN J ARDIN ... 
Era un ja1·din, era un rosal, y era 
la fiesta de los pájaros un dia, 
y desbo1·daba el cielo de ?nanera 
que el sol temblaba y el capullo ardía. 
V alía más morir, más me valdry,a 
anon(l;dnrme en la embriaguez ~igera 
antes que fuera tarde, antes que fuera 
fantasma el gozo, el esperar porfía. 
H ora exquisita paTa poseerte. 
¿Qué mano se alargó, codicia osada, 
si para ser feliz bastaba verte? 
Hoy solo vales ya por agotada, 
y acaricio la vida con la muerte 
en la tristeza de la flor cortada. 
TOPICA 
Una mujer que sonría, 
con flo?·es y a la ventana, 
es de A ndalucia: 
Ot?·a, color de ?nanzana, 
de guayaba y de sandía 
es amerwana. 
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E PITAF IO 
del perro Bobby 
Pasa a través del corazón del niño 
un hilo fiel de tu sang-re sumisa, 
y ronda las orillas de su alma 
tu almita elemental, de hocico húmedo. 
ANTOLOGIA 
del amor occidental 
Te quie?·o como la 1·etina bebe la luz. 
T e quie'ro como espera el palada'r el tra.qo. 
Te quiero como la oreja busca el silencio,· 
como acude la m ano al asa de la ja?-ra. 
SOPA 
... Entre los pucheros anda el Señor ... 
En btten 1·onw.nce casero 
de ve1·dwra y de calo1· 
con los brazos re1nangados 
me siento a la mesa yo. 
Tien·a te1-rena ten·uño 
del fondo del corazón 
Santa Tel'esa 
bien haya el caldo y bien haya 
la madre que lo parió. 
CASTIDAD 
Mentía con las ojeras 
escarbadas de calor, 
atajando con los ojos 
como cnn un 1·esplando1·. 
Si en la cosquilla del habla 
era toda insinuaci&n, 
la voluntad no seguía 
las p1·ornesas de la voz. 
La mano se le olvidaba 
entre la convm·sación, 
pero volvía por ella: 
no se le olvidaba, no. 
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Le 1·eventaba en el seno 
cada estrujado botón, 
escondiendo y ostentando 
a cada lado un limón. 
Era por medio d iciembre, 
cuando pesa más el sol, 
y de ?'epente la brisa 
se metía de ?'ondón. 
De sonajas de cigarras 
todo el aire era un temblo?·, 
y en las pausas de silencio 
el silencio e?·a mayor. 
La tierra juntaba ?nieles 
en mansa fecundación. 
Lenta y abundante v ida 
latía sin expresión. 
Adiviné que las aves 
no acababan la canción, 
en lo mismo que ensartaban 
una y una y otra voz. 
Adiviné que las nubes 
erraban sin dirección; 
adiviné que las cosas 
arrepienten su intención. 
Que también la audacia 
pá1·a en el rojo rttbor, 
y que en la naturaleza 
es casta la t entación. 
Hallo que ahoTa la gozo 
y la rodeo mejor; 
la miro, y la dejo hablar, 
sin prisa, y sin dilación. 
SONETO 
Después del " copetín", caldo caliente 
y arroz y barbacoa y huaca?nole 
y frutas y café y -¡ole con olel-
licores y coñaques y aguaTdiente. 
Su poquillo de cha'rla i?npe?'tinente 
y de ca1·ioias a la nueva prole; 
¡y qué ocasión pa1·a tomar el tole 
cuando se dedicaba al bridge la gente / 
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De noche, en casa, al duermevela vago, 
el dulceama1·go de las emociones, 
y aquel paladea?·las trago a trago; 
suspi1·a?·, 1·evolcarse en los jubones, 
. . y ver que s1guen vwos -aunque apago-
dos ojos, como dos palpitaciones. 
MAGDALENA 
De las ye1·bas mejores que gtw,rda 1ni alacena, 
los jugos y vi1·tudes quie?·o mezclar aquí, 
para que en los estragos del tiempo, M agoolena, 
se p1·eserve la cara que yo te conocí. 
Escucha tu razón, pero también la ajena; 
piensa que hay muchos "noes" y que hay un solo usí",· 
no tiembles ante el mundo, porque la misma pena 
tiene que ser g?·aciosa si ha de llegar a ti. 
Estampo aquí tu nombre, no para que presu.mas, 
ni para promete·rte, como Ronsard decía : 
"Vivirás mient·ms vivan los lib·ros y las plumas" 
- que yo tampoco espero subi·r a tal hono?·-
sino para que digan: Alfonso la quería 
como solo se quiere al ave y a la flo?'. 
AUSENCIAS 
De los amigos que yo más qt~ería 
y en breve t·recho me han abandonado, 
se deslizan las somb·ras a mi lado, 
escaso alivio a mi melancolía. 
Se confunden sus voces con la 
y me veo suspenso y desvelado 
en el empe·íio de cruzar el vado 
que me sepa?·a de su compañía. 
Cedo a la invitación embTiagadora, 
y discuno qu,e el tiempo se convieTte 
y acend1·a un infinito cada ho1·a. 
Y desboTdo los límites, de sue?·te 
que mi sentÍ?' la inm,ensidad explo?·a 
y me familiarizo con la mue1·te. 
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